
EL SEGUIMIENTO DE JESÚS  III



- ¿Qué tengo que

hacer para conseguir 

la vida eterna?

Un joven se acercó a Jesús y le preguntó:



 Jesús lo miró con cariño.

 Tenía grandes esperanzas 

puestas en él.

 Y le dijo:

 - Ya sabes lo que está 

escrito en la ley.

 - Guarda los 

mandamientos.



 - Desde niño he 

sido fiel a los 

mandamientos

 - Quisiera algo 

más.

El joven dijo: 



 Jesús contestó:

 Si quieres 

seguirme en este 

proyecto de 

construir el  Reino 

de Dios, hay que 

ser libre.

 Para ello hay que 

dejar las riquezas, 

y dárselas a los 

pobres.



 El joven se puso 

triste, se dio media 

vuelta y se fue.

 Jesús, también, se 

quedó decepcionado.

 El joven no era libre.

 Dios no era su 

Señor.



 Tu, ¿no amas la 

libertad?

 ¿Algo te tiene amarrado?

 ¿De qué tienes que 

liberarte para servir 

a Dios y a tus hermanos?



 Construir el Reino de 
Dios implicaba dar de 
comer al hambriento, de 
beber al sediento, visitar 
al enfermo y al preso, 
liberar al oprimido, 
entregar amor y 
misericordia.

 Esto implica el olvido de 
sí. 

 Las necesidades del 
hermano son nuestra 
llamada.

El proyecto de Jesús era claro:



 Había que dejar casa 

y cosas, madre y 

hermanos para 

construir un mundo 

nuevo, diferente.

 Este proyecto espanta a 

muchos.

 Algunos se cansarán y 

dirán: ya serví unos 

años. Ahora me toca a 

mí.

• Otros dirán: esto no hay quien lo cambie. Ustedes son

unos ilusos.



 Pasearme por el 

jardín de mi 

casa en 

pantuflas.

 Fumarme un 

cigarrito 

mirando las 

estrellas.

 ¿Tiene eso algo 

de malo?

• Prefiero formar una familia. Educar honradamente a mis hijos.



 “No temas pequeño 

rebaño, porque al Padre 

de ustedes le agradó 

entregarles el Reino.”

 “Vendan lo que tienen y 

repártanlo en limosnas. 

Háganse bolsas que no 

se agotan y júntense 

riquezas celestiales que 

no se acaban…porque 

donde está tu tesoro, 

allí estará tu corazón”

Lc. 12, 32-34.

• Pero Jesús insistía en el proyecto de su Padre:



 Y el corazón de 

Jesús vivía en 

íntima unión con 

el Padre y con los 

hermanos 

sufrientes y 

marginados de su 

pueblo.

 Le conducía la 

compasión del 

Padre.



 No es fácil seguir a Jesús.

 Si sólo se trata de misas y 

oraciones, muchos lo 

seguirán.

 Pero el proyecto de Jesús 

es construir el Reino de 

Dios.

 Eso exige profundas 

renuncias.



 “Cuando iban de camino 

alguien le dijo:

 - Te seguiré donde quiera 

que vayas.

 Jesús le respondió:

 - Los zorros tienen 

madrigueras y las aves 

del cielo, nidos, pero el 

Hijo del Hombre no tiene 

dónde descansar su 

cabeza.”

Así lo expresa Jesús:



 “A otro le dijo:

 - Sígueme.

 Éste contestó:

 - Deja que me vaya y 
pueda primero 
enterrar a mi padre.

 Pero Jesús le dijo:

 - Deja que los muertos 
entierren a sus 
muertos; pero tu tienes 
que salir a anunciar 
el Reino de Dios.” Lc. 
9, 57-62



 - Te seguiré, Señor, 

pero permíteme que 

me despida de los 

míos.

 Jesús entonces 

contestó:

 - Todo el que pone la 

mano en el arado y 

mira para atrás, no 

sirve para el Reino de 

Dios.

“Otro le dijo:



 En otra ocasión le dijeron:

 - Dura es esta palabra, 

¿quién podrá acogerla?

 Y dijo a sus discípulos:

 - ¿También ustedes 

quieren abandonarme?

 Pedro algo había soñado 

con el Maestro y dijo:

- ¿A quién iremos? Tu tienes palabras de vida eterna.



 ¿Alguna vez 

escuchaste su 

llamada?

 Llénate del amor y la 

compasión de Dios.

 Entonces podrás decir 

como María:

 “Aquí estoy, Señor.


